

"En la segunda mitad del decenio de los ochenta se ha despertado un inusitado interés por la historia de Barranquilla, corriente que ha ido creciendo con el discurrir de los años noventa"
. 

Este fenómeno colectivo tiene entre otros antecedentes la abnegada pero fructífera labor de Alfredo De la Espriella Zabaraín, desde antes de los setenta, en procura de preservar el activo intangible de nuestra historia local; las investigaciones en rigor adelantadas en los ochenta por el trío de Oxford y Yale: Gustavo Bell EÍ "Gustavo Bell"  Lemus, Eduardo Posada EÍ "Eduardo Posada"  Carbó y Adolfo Meisel EÍ "Adolfo Meisel"  Roca; la mayor divulgación de trabajos tales como los de Theodore Nicholls, Frank Safford, Manuel Rodríguez Becerra y Jorge Restrepo Restrepo, José Agustín Blanco, Aquiles Escalante EÍ "Blanco"  y Carlos Angulo EÍ "Carlos Angulo"  Valdés; la sensibilidad por la cultura mostrada por el mismo Gustavo Bell cuando fue gobernador del Atlántico; la dinámica de los restantes historiadores locales forjados o no universitariamente, y en general, las múltiples actividades académicas y extra-académicas orientadas desde nuestros centros de educación superior, con abundante material bibliográfico puesto en circulación.

Si bien cada agente responde a sus particulares motivaciones, preferencias y perspectivas metodológicas, así como a determinados respaldos institucionales y proyecciones comunitarias, se identifica como frente común el rescate de los valores humanos y culturales mediante el escrutinio de las diferentes fases de nuestra evolución, sin menoscabo del marco regional, nacional e internacional. 

El conocimiento de la información generada en este proceso colectivo de reconstrucción, constituye un requisito indispensable para que el ciudadano adquiera una verdadera dimensión histórica y pueda trascender así la inmediatez, la cotidianidad, el aquí y ahora; esos elementos pragmáticos que nos han conducido a sobrellevar el estigma de ser una ciudad fenicia en donde no florece el pensamiento. 

Al hacernos partícipes de unos antecedentes en los que seguramente estará explicada en buena parte nuestra realidad actual, podríamos contemplar con mayores posibilidades y compromiso el futuro que como ciudad codiciamos desde nuestra fundación.

Por fortuna, esta naciente memoria histórica no se ha quedado en aulas y museos; de una u otra forma ha estado atravesando fronteras institucionales, y hasta incidiendo en el comportamiento de algunas de las unidades más simples de la organización social. Algo profusamente, por ejemplo, han aparecido personas comunes desempolvando documentos legados por sus ancestros y recabando también en su tradición oral de familia; los más acuciosos elaboran sus artículos y buscan por cualquier conducto la divulgación, aunque no siempre encontrando facilidades para tales fines.

De cualquier modo, es evidente que se ha gestado una interesante oferta y demanda de trabajos del género histórico, que en conjunto, tarde o temprano, habrán de repercutir tanto en la conciencia colectiva como en acciones de beneficio social; al fin y al cabo, la primera condición para el desarrollo de los pueblos consiste en la autoestima de su contexto y de sus raíces.

En este último sentido, sin pretender la utopía de cotejarnos con ciudades y naciones más avanzadas, es imposible dejar de aludir a distintas obras de reconstrucción arquitectónica y funcional, que han contribuido a darle un matiz diferente a la ciudad. El Teatro Amira de la Rosa, la Biblioteca Departamental del Atlántico, el Edificio de la Aduana con su Biblioteca Central Piloto del Caribe y su Estación Montoya, el Museo Romántico, Comfamiliar, Combarranquilla, la Casa de la Cultura, la restauración de otras edificaciones del nostálgico barrio El Prado, el incremento del número de universidades, en fin, una serie de hechos y aportes concretos que inducirían a considerar que hemos ingresado a una nueva era en materia cultural.

Lógicamente, es ésta una visión que peca de optimista y hasta de ingenua, puesto que tampoco pueden dejar de contemplarse eventos perturbadores como la corrupción administrativa, la inseguridad, la violencia, la miseria, la recesión, que dan al traste con cualquier anhelo de desarrollo por bien intencionados que fueren los respectivos proyectos. Una visión que tampoco contempla la perspectiva de quienes, por cuestión económica y social, están al margen de tal movilidad; aspecto que bajo ningún pretexto debe obviarse, ya que forma parte de la noción contemporánea de desarrollo
.

Pero hay una nueva dinámica en la ciudad sobre lo cultural. No puede negarse. Sólo hay que acudir a los conversatorios gratuitos que periódicamente se realizan y sorprenderse con el volumen de asistentes,  pues, aparte de los citados historiadores, incrementados en número y producción, se han configurado interesantes grupos de estudiosos provenientes de diversos ámbitos y disciplinas, quienes regularmente se dan cita en seminarios, charlas, talleres, tertulias y foros abiertos que surcan la ciudad por estos tiempos; con cuantiosos escritos bajo formatos artesanales que pasan de mano en mano y con los que de alguna manera se pretende hacer frente a las limitaciones de la industria editorial.
INTENCIONES
En este marco de recuperación de nuestra memoria colectiva, surge el proyecto investigativo y pedagógico “Escritores e intelectuales de influencia, Barranquilla Siglo XX”, con el que se pretende, en especial, familiarizar a las nuevas generaciones con nuestros valores intelectuales. Un proyecto en verdad ambicioso desde el punto de vista temático, que si bien en su desarrollo nos ha deparado comentarios gratificantes -que no nos cansaremos de agradecer-, también nos ha generado algunas complicaciones. No es fácil, ciertamente, penetrar ámbitos en los que pareciera existir parcelas, reservas de dominio, y en donde también subsisten recelos y disputas que no pocas veces exceden terrenos conceptuales. 

Nuestro interés no es discutir ni socavar autoridades.  Entendemos la historia cultural como un proceso en el cual todos tenemos cabida; desde los más eruditos hasta los más modestos. Por ello no estamos ni estaremos en pugna con alguien en particular, aunque sí consideremos un deber informar sobre resultados, apoyos y limitaciones. 

Intentaremos avanzar hasta donde las fuerzas nos acompañen, entendiendo, como en general debemos entender ante las vicisitudes que nos plantea la vida, que éstas son necesarias; obligadamente habremos de extraer de ellas las enseñanzas que contribuyan a preservar nuestro espíritu.

PROGRESOS
A la fecha de elaboración del presente número hemos dado nuevos pasos en la ejecución de este proyecto; en lo investigativo, conceptual, pedagógico y social.

A pesar del relativo éxito logrado, conviene advertir que nunca ha sido nuestro propósito divulgarlo como un dechado de virtudes; como si todos y cada uno de nuestros pasos hubieran sido exitosos, tanto por su planeación, como por su dirección y organización. 

Es típico del medio presentarse en público bajo impecables fachadas de eficiencia, eficacia y solidez; disimular al máximo dificultades internas. Tal es la diferencia que surge al contrastarnos con sociedades avanzadas, en las que, incluso, los problemas institucionales sirven como material de estudio universitario. 

En ellas los eventos traumáticos hacen parte de un acervo de antecedentes que norteamericanos, europeos y japoneses no necesariamente esconden, pues hace rato hicieron consciencia de los beneficios de su debate público. Es más, su literatura empresarial contemporánea está produciendo cuentos, novelas y ensayos en los que se recrea, con lujo de detalle, situaciones internas organizacionales cuya divulgación ruborizaría a más de un ejecutivo colombiano (v.gr.: “La meta”, de Eliyahu Goldratt,  “Enfoque”, de Al Ries, o “Repensando el futuro”, de Rowan Gibson).

Colectivamente hablando somos muy diferentes. Evidenciamos un desmesurado afán por mostrar lo que no somos todavía. En algunas de nuestras revistas de farándula, por ejemplo, aparecen de cuerpo entero unos ejecutivos cuyas proezas serían dignas de los Récord Guines.

En este proyecto y en esta revista nos sustraemos por completo de hacer ostentaciones sobre lo que aún no hemos alcanzado. No estamos en pugna sino con nosotros mismos; con la necesidad de perfeccionamiento continuo; con la obligación de revisar a diario virtudes y defectos; con el sano, aunque ambicioso interés, como en el caso de este proyecto, de participar en la vida intelectual de la ciudad, la región y el país, creciendo en la medida de nuestras fuerzas, motivaciones y recursos. Pero, eso sí, sin dejar para mañana lo que podamos hacer hoy.

En el trayecto hemos experimentado altibajos. Lo decimos con suficiente claridad y en voz alta. En su primera etapa -que podríamos llamar del despertar-, los estudiantes se lanzaron sin mayor preparación a la investigación de los temas propuestos. Algunos obtuvieron facilidades inmediatas; otros no. Algunos se ubicaron prontamente en sus trabajos; otros no. Sin embargo, en la primera exposición interna -en el aula- se observó en la mayoría un interesante esfuerzo; una respuesta académica tal, que en nuestra condición de docentes pocas veces hemos tenido.

La actividad investigativa que desplegaron fue sencillamente estupenda; buscaron a más de un especialista en la materia para entrevistarlo, se metieron por cuanto recoveco bibliotecológico tuvieron a su alcance, discutieron con más de un funcionario, les incumplieron citas, los dejaron esperando una llamada telefónica, los regañaron, se les escondieron... Pero, finalmente, se presentaron con algo significativo y expusieron consistentemente los resultados de su indagación preliminar.

De allí que en el discurso de presentación oficial del proyecto, durante el I Conversatorio con el filósofo Eduardo Bermúdez, hayamos dicho -y luego escrito en el primer número de esta revista-: “Ha despegado con buenos augurios el proyecto investigativo de III Semestre Jornada Vespertina: Escritores e intelectuales de influencia, Barranquilla Siglo XX” [p. 2].

En cambio, hubo deficiencias a tutiplén en la segunda etapa. En ésta, que consistía en la entrega de un avance escrito de la investigación, los alumnos evidenciaron múltiples dificultades para redactar bajo ciertos niveles de calidad, para desprenderse de los autores consultados, para producir ideas propias. Algunos transcribieron párrafos sin citar fuentes; otros, simplemente, cambiaron palabras. Y hubo también uno que otro informe desastroso. En fin, la traducción al papel de los datos recopilados no fue la mejor, por distintas causas no imputables a ellos mismos, sino a generalizadas deficiencias en materia de análisis y expresión escrita en las actuales generaciones.

Pero bueno, si bien habrá excusas, justificaciones, explicaciones, no puede desconocerse ni esconderse una realidad que merece ser abordada con suficiencia por nuestros estamentos pedagógicos, evitando quedarnos, como otros tantos, en el pretexto del cambio generacional. (Por lo pronto se ha reabierto en el Ciclo Complementario el módulo Taller de Expresión).

La tercera etapa del proyecto, correspondiente a mejoras luego de las observaciones y los ajustes pertinentes, deparó nuevas satisfacciones. Los estudiantes del III Semestre Vespertino elaboraron, presentaron y expusieron sus trabajos con mayor fundamento y con mejor expresión escrita y verbal; algunos alcanzaron niveles interesantes en cuanto al análisis de las temáticas; otros, no tanto. 

La cuarta etapa, la divulgación, se proyecta a partir del tercer número de la revista Cátedra GGM, puesto que una cosa es la presentación en el aula, al profesor y a los compañeros, y otra muy diferente, al interés público. Actualmente los trabajos están siendo perfeccionados por los alumnos, quienes, después de unas merecidas vacaciones de mitad de año, han regresado para cursar el cuarto y último semestre en el Ciclo Complementario.

Replanteamientos. No huelga informar que en virtud de los resultados académicos obtenidos con este proyecto, se ha procedido al replanteamiento de la Cátedra Gabriel García Márquez en su área de literatura; en particular, se amplió la cobertura de la historia cultural de Barranquilla y se le distribuyó en dos fases: III semestre: investigación y descripción; IV semestre: análisis y divulgación.

Asimismo la secuencia temática se ha mejorado, incorporando nuevos objetos de estudio y delimitando o depurando otros. 

Igualmente saludamos la entrada en escena del IV Semestre Matutino, bajo la conducción del profesor David Moreno Ortega. Para la anunciada divulgación de trabajos, también se tendrán en cuenta sus aportes.

ACLARACIONES

En la interacción de los estudiantes con algunos entendidos hubo ciertas divergencias conceptuales que atañen a la dirección del proyecto. Nos permitimos realizar las aclaraciones correspondientes, que por supuesto no agotarán la materia; es más, en esta revista somos partidarios del derecho a réplica, siempre y cuando ella se maneje en términos prudentes y respetuosos con las personas e instituciones involucradas; bajo el formato de la tolerancia a la pluralidad de opiniones, y en el contexto de un sano y enriquecedor debate de ideas, en donde prime el crecimiento cultural de los lectores, y nunca el innoble deseo de imponer criterios y sentar dogmas.

De la clasificación. Iniciaremos lo anunciado por la parte más álgida del proyecto: la clasificación de los escritores. Debemos advertir al respecto que nuestro marco epistemológico es la teoría paradigmática, en sus proyecciones contemporáneas luego de Thomas Kuhn, y con las indispensables aportaciones dialécticas
. En tal sentido, acudiremos a unas interesantes palabras del epistemólogo colombiano J. Plata Caviedes:

“Es posible establecer múltiples manera de dividir el mundo, lo que no quiere decir que en efecto el mundo tenga que dividirse por ley de la naturaleza de tal o cual manera. Este es un primer elemento de los paradigmas que debe tenerse en cuenta; cada grupo constituye el consenso necesario respecto de lo que decide que sea su objeto de estudio. Los sistemas clasificatorios, como forma de dar cuenta del mundo, son un producto social, un producto emergente de la cultura dada por los grupos en su interacción y en su relación con el mundo que les rodea”
.

Efectivamente, aun cuando la clasificación que propusimos –ubicando a unos escritores en un grupo u otro, en un período u otro- es producto de nuestra particular visión, no es absoluta. Admitirá correcciones constantes buscando consenso. Así lo habíamos insinuado en el número anterior: 

“Debemos entender que nuestro proceso es de constante construcción y rectificación; no sólo por su aspecto temático, sino por su perfil pedagógico. Este último implica la búsqueda y aprehensión de conocimiento de parte de los estudiantes desde el inicio de sus investigaciones; partiendo de preconceptos, equivocaciones, supuestos, imprecisiones, etc., que en el transcurso, obviamente, deben depurarse para poder producir una visión fundamentada” [p. 5]. 

Pero fue una aproximación válida. Como lo saben los especialistas, estos temas son casi huérfanos en Barranquilla, y en cierta forma nos ha correspondido el honor de inaugurarlos desde un punto de vista formal y continuado; como una línea de investigación pedagógica. Y en cualquier área de conocimiento en gestación, las clasificaciones son instrumentos que transitoriamente se habilitan para favorecer la interpretación; entre otros antecedentes podemos citar a Kant, y en general, a aquellos modelos que se construyen cuando no existen recursos o condiciones para comprobar hipótesis al presente, razón ésta por la que se faculta al investigador para formular las llamadas “hipótesis al futuro” y desarrollarlas mediante modelos de construcción teórica. (Entre estos últimos se ubican los trabajos de Sigmund Freud, Kurt Lewin y los cibernéticos).

Sin embargo, lo anterior no significa que la clasificación utilizada para referenciar a nuestros escritores e intelectuales con apoyo en paradigmas de la historia cultural barranquillera haya sido arbitraria. Por el contrario, se siguió una pauta y una secuencia, en la que se privilegiaron las relaciones entre dichos paradigmas. Lastimosamente, algunas de estas relaciones no son todavía de dominio público extenso, o simplemente no han sido abordadas con suficiencia. 

Para efectos de ilustración tomemos al azar el caso de la revista Civilización. Su segunda etapa, 1948-1962  -hasta el día de hoy no discriminada por los historiadores-, es pródiga en puntos de contacto con otros paradigmas, tales como: (a) el surgimiento de un movimiento feminista en las letras locales, pues, hasta entonces, nuestras escritoras producían irregularmente y no bajo el frente colectivo y definido que se estableció en esta tribuna; (b) el rápido deterioro de dicho movimiento a raíz de añejas tensiones entre el Grupo Barranquilla y la revista Civilización, que habrían tenido sus inicios hacia 1941
, aunque tan sólo encontrando su punto más alto en 1950, con cierta situación que por lo pronto nos reservaremos; (c) la entrada en escena de la fugaz pero valiosa revista del Atlántico (1958), fue una consecuencia algo tardía de cierta rivalidad planteada entre Néstor Madrid-Malo, su fundador y director, y Adalberto Del Castillo Martínez, fundador y director de Civilización; una rivalidad que no debe contemplarse como un hecho aislado –y mucho menos propio de la chismografía-, sino, necesariamente, como un evento que debe ser ubicado en relación con la natural separación entre los nuevos científicos sociales (neopositivistas, marxistas, socioantropólogos) y los escritores de la “vieja guardia” (románticos o modernistas); separación ya establecida con drasticidad en Europa Occidental y Estados Unidos desde los albores del Siglo XX, y más tarde, en la Unión Soviética.

Tales elementos de juicio, que en el transcurso de este proyecto iremos paulatinamente desgranando    –la cátedra GGM pretende ser extramuros-, constituyen sólo unos cuantos elementos de muchos otros que es conveniente identificar, describir y relacionar con el proceso general, puesto que es de consenso, que ni los productos intelectuales y literarios, ni sus autores, son independientes entre sí; metodológicamente su estudio demanda entender e interpretar relaciones dialécticas, tanto entre obras y autores, como entre éstos y el contexto sociocultural y psicosocial de desenvolvimiento.

Una posición similar, aunque más autorizada y de mayor amplitud, ha venido manejando el crítico Ariel Castillo Mier, tal como se observará en la columna que aparece después de estos comentarios.

“Grupo literario”. Una segunda aclaración toca al término preferentemente empleado por nosotros: “grupo literario”. Es obvio que se trata de una abstracción y no del sentido estricto que pudiera asignársele en alguna instancia formal. Pero, aun reconociéndole valor a esta última, bajo nuestra perspectiva no implica la reunión intencionada, constante y rigurosa de determinados escritores. En realidad no nos atrae realizar discriminaciones tajantes entre qué es y qué no es un grupo literario; entendemos literatura en un sentido amplio, “casi equivalente a escritura”
, y con una finalidad social más que estética.

Por supuesto, respetamos posiciones contrarias. Para el historiador y crítico Alvaro Suescún, por ejemplo, el Grupo Barranquilla, antes que un “grupo literario”, fue primordialmente “un grupo de amigos”
. Algo similar había dicho Germán Vargas en un ensayo de 1956
. Para nosotros, en cambio, lo uno no excluye lo otro. Admitimos como “grupo literario” toda aproximación de escritores, intelectuales, pensadores y demás personas que se identifiquen por intereses y actividades afines en áreas de letras y pensamiento, aun cuando la producción escrita de algunas de ellas haya sido mínima. De allí el título que gobierna nuestro proyecto: “escritores e intelectuales...”. En tal caso, como lo expresa el mismo Ariel Castillo, habría que darle cabida a tertulias, veladas, encuentros, bibliotecas..., así como también, agregamos, a los colaboradores de revistas o suplementos literarios que se hubieren relacionado por estos conductos, aunque espacialmente no hayan coincido y a lo mejor no se conozcan personalmente. 

De suerte pues que, en consonancia con lo expuesto, un “grupo literario” sería mucho más que un conjunto de personas que bajo patrones institucionales, académicos, u otros de rigor que excedan con creces lo informal, se intercambien escritos, se lean mutuamente y se recomienden obras.

Grupo Barranquilla. Hemos utilizado por convención el rótulo que un buen día le asignara Próspero Morales Pradilla en El Espectador. Deseamos enfatizar, sin embargo, que para nosotros el GB no comienza con la llegada de GGM a la ciudad, ni finaliza con su ida de la misma; y que tampoco se remite con exclusividad a “La Cueva”. Situamos sus orígenes hacia 1941, cuando, instalado Ramón Vinyes nuevamente en la ciudad, luego de ocho años de ausencia, conoce e interactúa entre otros con Germán Vargas, Alfonso Fuenmayor, Bernardo Restrepo Maya y Carlos De la Espriella. Ellos, bajo la mirada aparentemente distante de Julio Enrique  Blanco -a la sazón ya ubicado en puestos de comando y enarbolando su innovadora propuesta de una cultura funcional que relacionase en una misma carta orgánica: universidad, museo, biblioteca...-, concibieron y ejecutaron el proyecto de reemplazo del esquema vigente en la ciudad, siendo su primera y más importante acción, el cambio de local, mentalidad y funcionarios en la Biblioteca Departamental Del Atlántico (1945). Con sobrada razón dirían entonces Germán Vargas y Julio Núñez Madachi, cada cual en su oportunidad, que mucho antes del denominado GB, ya habían instalados otros GB en esta ciudad. 

No ampliaremos más lo tratado, pues constituye un intríngulis que ya tendrá su ocasión y razón de ser. Sólo concluiremos enfatizando que no entendemos al GB con referencia única a GGM; lo ubicamos en un espectro de mayores alcances, si bien reconocemos que el gran atractivo para la mayoría de los historiadores, cronistas y críticos literarios ha sido siempre la dinámica en “La Cueva”.

“Exteriores” del Grupo Barranquilla “y otros”. De la postura precedente surge también lo que llamamos “exteriores” -o “marginales”- del GB, nominación tomada del autor Dasso Saldívar, que al parecer ha originado inquietud en algunos entendidos. Además, autores vigentes que incorporamos en este “grupo” rechazaron tal vinculación. Sobre esto, y siempre con el mayor respeto, recordaremos lo dicho en el número anterior de la presente revista: 

“Desde el punto de vista histórico, literario o cultural, no tendrían potestad para aceptar o rechazar tal vinculación” [p. 5]. 

Asimismo, consideramos que por no haber sido tratados a fondo y en el marco de una determinada dinámica sociocultural amplia -en la que hay antecedentes, tendencias, influencias, puntos de contacto, conflictos-, permanecen muy difusos. Es más, hay inconsistencias en la simple enumeración de quienes, aparte de los “nucleares” -Fuenmayor, GGM, Cepeda, Obregón y Vargas-, participaron directamente en el GB. 

Según Germán Vargas habrían sido: Jorge Rondón, Roberto Prieto Sánchez, Rafael Marriaga, Enrique Scopell, Orlando Rivera, Alfredo Delgado, Bernardo Restrepo Maya, Juan B. Fernández Renowitzky, Eduardo Arango Piñeres, Cecilia Porras, Nereo López
. 

Según Dasso Saldívar, cuyo libro
 parece no haber tenido mucha divulgación en la ciudad -aun cuando en nuestra opinión es uno de los más completos y sistemáticos sobre el Nobel, puesto que además el autor tardó 20 años en su elaboración-, serían: Julio Mario Santodomingo, Alfonso Carbonell, Rafael Marriaga, Juan B. Fernández Renowitzky, Alfredo Delgado, Bernardo Restrepo Maya, Meira Delmar, Gonzalo González, Carlos De la Espriella y los pintores.

Consciente de tales dificultades, que se avizoraron desde las primeras de cambio, le adicionamos a este “grupo” las palabras “y otros”. Además, porque, recuerde el lector conforme a lo precedente: el hecho de que alguna de éstas u otras personas no hayan acudido a “La Cueva”, no significa que no hubieran participado de la dinámica del GB, pues su ámbito de influencia, como lo supone un paradigma, va mucho más allá de un lugar físico (y también de un tiempo dado).

En fin, la discusión queda abierta; “pica y se extiende”, como dirían en el argot beisbolero. Y no la estamos iniciando, obviamente, pero sí incentivando. Algunos de nuestros amables y conocedores lectores, ya deben estar suponiendo sus implicaciones. 

Coincidiremos por lo pronto en que en esta materia hay bastante letra menuda por recorrer; que el camino es largo y culebrero. Pero, insistimos, nuestra principal motivación consiste en darle un nuevo formato a la discusión, para beneplácito y provecho de las nuevas generaciones.

No entendemos, por ejemplo, por qué unos alumnos nuestros deben ser regañados en público por un bibliotecario local –de paso despotricando contra el profesor de turno-, simplemente por preguntar por las revistas Voces o Civilización; por qué tanto recelo en algunos para socializar un conocimiento que es vital; por qué apertrecharse otros en el artificio metodológico para sembrar barreras a la entrada de nuevos agentes que oxigenen este laberinto temático. 

Ciertamente se requiere con urgencia de actitudes menos intransigentes, que a su vez repercutan en una fundamentada pero sosegada interpretación, en una argumentación agradable, y testimonial en la medida de los recursos. Una discusión en donde la pluralidad de criterios y el enriquecimiento mutuo tengan prelación. 

Un propósito que, bien lo saben los entendidos, pocas veces ha tenido éxito en la ciudad. A pesar de haberse “despertado un inusitado interés por la historia de Barranquilla”, como lo señala Jaime Colpas, es evidente que persisten extraños celos, resquemores, animadversiones, y otro tipo de limitantes que dificultan que las personas pensantes de Barranquilla se unan definitivamente en un frente común. 

Y vaya que si esto último nos ha hecho falta.

Todos lo sabemos. Es imprescindible reconstruir el formato para el debate intelectual; evitando, como ha acontecido reiteradamente, que se desmorone antes de tiempo, se fragmente o se polarice, y se introduzca y enquiste en terrenos políticos, en la cotidianidad macondina, en el comentario de esquina, o en la tan nociva descalificación a priori.

Estaremos atentos entonces, con ustedes, a las diversas consecuencias que se generen de la ejecución del proyecto “Escritores e intelectuales de influencia, Barranquilla Siglo XX”, sobre el cual iremos informando en cada nueva entrega de esta revista, según los distintos acontecimientos.

Y repetimos: estas páginas están abiertas a cualquier sano, enriquecedor y bien intencionado debate. Mejor dicho: Peace and Love.

ARIEL DICE QUE ....

Tomado de: CASTILLO MIER, Ariel. Presencia de la literatura del departamento del Atlántico en el panorama nacional. p. 15-16. En: Huellas. Barranquilla. (Ab, 1989); No. 25, p. 12-21.

“[Hay que] emprender una historia que describa el proceso (los momentos del proceso) de esta literatura contemplando las revistas, las editoriales, las bibliotecas, teniendo en cuenta la vida literaria de la ciudad de Barranquilla, centro orientador, aglutinante de los grupos de escritores, las tertulias, las veladas, las conferencias, la crítica periodística, las traducciones, la formación de los profesores de literatura, las uniones de escritores.... Una historia que no se quede en la mera enumeración de estos fenómenos, sino que los integre al contexto social e histórico-cultural; una historia que tenga en cuenta la función de la literatura en la ciudad, en los colegios, en las universidades, en la vida diaria; una historia que no olvide la existencia de la literatura popular de los decimeros y repentistas y la literatura de masa de los compositores, no sólo de música tropical; una historia que recree las conversaciones al aire libre bajo la sombra generosa de los almendros del Camellón Abello y las higiénicas veladas de la botica Fuenmayor o las fervorosas charlas con el maestro Vinyes en la librería, rodeados de escaparates, mesas, cajones y escritorios, o las reuniones del grupo "“La Estrella” y las lecturas en "El Gato Negro" (en las que estuvo Porfirio Barba Jacob, que en esa época se llamaba Ricardo Arenales en honor de la arenosa Barranquilla, que aún no era “La Puerta de Oro de Colombia”) y la bohemia sustanciosa de los contertulios de la vieja “Lonchería Americana”, del “Café Colombia”, del “Jappy”, de “Los Almendros”, de “El Tercer Hombre”, de “La Cueva”, de “El Avispón Verde”, de la “Librería Nacional” del centro, etc. Una historia que nos describa cómo fueron la Revista Azul y la Revista Literaria, qué fue de Caminos, y Mundial y El Suplemento Literario de La Nación y Carteles y El Mundo, y que nos clarifique el papel de la Biblioteca Popular de Barranquilla y de El Suplemento del Caribe y Olas. Una historia que nos hable de los grupos “Cima”, “Mar y Cielo”, “Punto y Aparte”, “Caribe” y “Escarabajo”.

Una historia que contemple todos los fenómenos mencionados, pero sin quedarse en la pura memoria, en la anécdota amena, y que, por el contrario, nos diga si es verdad que fueron poetas Víctor Amaya González, José Félix Fuenmayor, Leopoldo de la Rosa y Meira Delmar, y qué tan buenos cuentistas o novelistas o poetas son José Luis Hereyra, Joaquín Rojano, Guillermo Tedio y Ramón Molinares; que nos aclare si Miguel Rasch Isla merece una estimación distinta de la que lo considera simplemente como el valiente barranquillero, que mutiló la ancha cabeza y la resonante cola de los alejandrinos impertinentes que se le escaparon a José Eustasio Rivera en la redacción de La Vorágine. Un crítico de la parroquia, vecino de Barranquilla, ha dicho que Leopoldo de la Rosa es un poeta “casi onírico”, “íntimo”, “recóndito”, “arcangélico”, “extrañamente simbólico y casi cabalístico” y su obra “célica”, “seráfica”, “mística”; lo que debió hacer (lo que debemos hacer) fue preguntarse si era “poética”. ¿Fueron poetas Miguel Moreno de Alba, Manuel Cervera y Juan Eugenio Cañavera?

Sólo con el fondo de una historia cultural de la ciudad de Barranquilla (y del departamento) podría entenderse la presencia nacional de figuras individuales. Se sabe que una historia de la literatura hecha exclusivamente con base en las grandes obras es, no sólo ingenua, sino falsa. Las obras, entre sí, sostienen un diálogo, conforman un sistema de relaciones que nada más es comprensible a partir de la dialéctica de aciertos y fracasos del conjunto completo. Este trabajo, por supuesto, no puede ser de ninguna manera una labor individual.
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